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Miik la enJiriiÉii 
No es ia primera ver que en estas 

•"ismas columnas nos hemos-ocupado 
^ los terribles perjuicios que acarrea 
^ nuestra patria esa constante emigra-

que desde hace muchos años, 
¡̂ene realizándose en casi todas las 

Provincias españolas y especialmente 
en las de Galicia y Andalucía. 

Hoy parece ser que la corriente emi-
Patoria preocupa tambiém á los go­
biernos de América en grado sumo. 

A las medidas que se han adoptado 
*n varias repúblicas contra la-invasión 
^^ emigrantes, hay que añadir las que 
*c propone adoptar el gobierno de la 
A'lgeBtina. 

Se anuncia que dicho gobierno está 
estudiando en los actuales momentos 
"na reforma á la ley de emigración que 
^enda á suprimir alguna de las facili-
'lades que hasta ahora se han creido 
''tiles para atraer el sobrante de pobla­
ción de otros paises. 

Uno de los periódicos de Buenos 
Aires, que más se ocupa de esta cues-
^6n escHbe ío siguiente: 

«La ley de emigración, en su forma 
*Síual, hace ya todas las exclusiones 
'IH? pueden permitirse en el estado ac-
'̂'Sl del país. No tienen entrada los an-

^%08, los enfermos, los dementes, los 
^^Wépitos, y esas, á nuestro entender, 
Pneden ser, hoy por hoy, las únicas 
exclusiones lógicas. 

Pretender una ley coercitiva en es-
•̂ 8 momentos en que la emigración 
'guala, y aun supera á la inmigración, 
*s del todo absiirdo. Los millares de 
'̂ abajadores europeos que abandonan 
^3 países respectivos y se dirigen á 
^te, lo hacen con la esperanza de 
'''Morar sus condiciones económicas; 
'Odo su capital está en sus brazos, en 
1̂ vigor de sys músculos; no vienen á 

•"'plantar industrias; carece de capital 
*niohedado. Sí lo tuviera no emigra­
ría. 

^ o r t e América pudo y debió esta-
"•̂ cer condiciones cuando sus campos 
y* estaban repletos, cuando llegó á 
Q̂ntar con setenta millones de ciuda-

u^nos, y decimos «ciudadanos» para 
"^^r notar la diferencia existente con 
^Jey argentina, que mantiene tan ex-
"^njero al recién llegado como al que 
wespués de larga residencia esargen-
^ por sus costumbres y por sus in-

^ franca libertad de inmigración 
Ĥ̂  ha reinado hasta hoy, no puede 

^^ tlestruida por el deseo de imitar, In­
curriendo en la repetición de ese mal, 
^^'^ tanto dañó ha hecho ya á la Ar­
gentina». 

Notas alegres 

1̂ muelle de Alfonso XII vá des-
Pojíndose poco á poco de las invesH-

«"VIS qae con relativo orgullo lució 
««•ante el período de feria. 

^ "a terminado ya el desarme de las 
Jáselas de ietia, de aquellos pe(i7s bou-
Qilf'*' **' juguetes de 4eal y medio, 
JJ* por espacio de veinte ó treinta 
Hift*' *'*^° ensimismados á niños y 
^ na«, los caales pasaban las horas 
K, *'*• y io* cuartos de ellas, conlem-
lino '°* «»b«il08 de.cartón, los mo-
Ve«iL""*í*"*'̂ "*̂ °''' y ia» muñecas 
**"<*»8 y desnudas. 

Desapareció la hilada de casetas, y 
con ellas, algunos pabellones en don­
de se servia el agua de cebada y los 
mantecados más ó menos auténticos. 

Aquel hermoso paseo en donde no 
hace muchas noches la seda crujía y 
nuestras bellezas lucían sus encantos, 
se vé ya abandonado, y solo en las 
P'imcras horas de ia noche se vé un 
poco animado. 

Los pabellones aunque lucen aún 
combinaciones eléctricas, la luz no 
brilla con tanta intensidad como en 
noches anteriores, pues estos se ven 
desiertos y la reina de la luz, se ador­
mece ante la soledad. 

El circo de verano ha comenzado á 
fraccionarse y las tablas y tableros 
que lo constituían, irán bien pronto & 
obscuro rincón para pasar la próxima 
temporada de invierno. 

Todo va desapareciendo de aquel 
hermoso sitio, y las continuadas vo­
ces que al'í se escuchaban de lOrcha-
ta hela! ¡Beber ú no beberl ¡Cocos de 
la Habana! y otras por el estilo, han 
sido reemplazadas por el monótono 
canto del grillo, ó por los constantes 
avisos de los centinelas, que de cuar­
to en cuarto de hora gritan diciendo: 

¡Centinela alertaaa! 
OTEMA. 

Bütaila campal 
Los periódicos de Madrid llegados 

hoy á nuestra redacción, dan cuenta 
de una terrible batalla ocurrida en las 
calles,.de Logroño, entre dos numero­
sos bandos de gitanos. 

Los-contendientes—que se ensarza-
ron por antiguns rivalidades y odios 
de familia—peleaban abrazados, Infi­
riéndose horrorosas puñaladas y mor­
discos. 

Un transeúnte que quiso intervenir 
para apaciguar los ánimos, resultó 
con una herida gravísima de la cual 
es fácil que fallezca. 

La guardia civil logró después de 
muchos esfuerzos terminar la batalla, 
impidiendo que un gitano como de 
40 años, estréllala á un gitanilo con­
tra los adoquines después de abofe­
tearlo bárbaramente. 

De la batalla resultaron dos muer­
tos y bastantes heridos. 

Los vencedores quisieron asaltar el 
hospital para rematar á los lesiona­
dos impidiéndolo también la guardia 
civil. 

Hay más dê 50 gitanos detenidos, 

MARINA Y COMERCIO 

11 eáia ifl|É y ti no 
A lo que parece puede constituir 

para lo futuro una seria competencia 
á las importaciones de carbón inglés 
en Rusia, ios cargamentos de hulla 
de Donetz, expedidos de puertos ru­
sos del mar Negro hasta el Báltico. 

A pesar de la gran distancia que es 
preciso recorrer, y que entraña gastos 
de transporte más coni^iderables que 
la atravesía desde el Reino Unií̂ o al 
Golfo de Botnia, esa corriente comer­
cial parece ya, no sólo bien estableci­
da, sino también en vías de progre­
so. 

El vicecónsul ing'es en Mariopol 
asegura en un informe reciente, que 
durante el último semestre han en­
trado 80 OOO.toneladas de carbones de 
la cuenca del Donetz en los diferentes 
puertos rusos del Báltico/creyéndose 
que á fines del año la exportación ha­
brá alcanzado 200.000 toneladas. 

Con este motivo, la prensa inglesa 
hace notar oportunamente que en Ru­
sia el punto de vista comercial difiere 
graademeole del «Businew» inglés y 

que importa4|tuy poco, en el fondo, 
que un proveído real se verifique ó 
no en esas trrihacciones, supuesto que 
las bulleras rusas y Ja Marina nació 
nal reciben con ello gran impulso*. 

Además, fijas exportaciones del 
mar Negro alBáltico ofrecen la ven­
taja, en lo que concierne á las hulle­
ras inglesas, de que las obliga á mo­
derar suS! pietensiones y á contener­
las con todos los sacrificios posibles 
para no perder el mercado y la clien­
tela rusa. 

Las carbonerías de Donetz, por lo 
demás constituyen, si no nn freno, á 
lo menos un fegalador para la hulla 
inglesa. De cualquier modo, lo que 
resalta evidente es que para el amor 
propio brotánico, es una contrariedad 
y una mortificación el desarrollo de 
las hulleras rusas; pues hasta ahora 
el caibón inglés no reconocía rival 
en el mundo y era casi una imposi­
ción inevitab e en todos los merca­
dos. 

El poeroa de la piedra 
Descansa la ciudad bajo la luna, 

la ciudad señoril bermeja al fuego 
del sol canicular que.dora el trigo, 
sobre el granito gris de sus cimientos, 
mientras los rizos de su cabellera 
grisácea á trozos y de plata á trechos, 
por divino huracán petrificados, 
puntales son del estrellado cielo. 

Descansa la ciudad. Sus fuertes muros 
se elevan hacia Dios en el silencio 
de, la noche estival y húndense altivos 
en la paz inquietante del misterio 
que aletea en la tierra castellana 
de horizontes sin fin pardos y yermos. 

Descansa la ciudad. Sobre su (rente 
coronada de encaje gigantesco, 
como el amajite fiel besa i la amada 
con tierna lentitud, su último beso 
el sol depositó; larga caricia 
que al rayar de las casas los aleros 
de exótica extensión, tornóse en blanca 
loz de enfermiza palidez de ensueño. 

¡Qué bella es la ciudad bajo la luna! 
Tal vez yp solo su beldad comprendo; 
yo, que he vivido su quietud de muerte; 
yo, que he aprendido su vivir sereno.̂  

En sus piedras rojizas por los vítores 
de nobles estudiantes pendencieros; 
en sus calles moriscas, de amplias rejas; 
en sus torres ruinosas; en los pétreos 
firmes escudos; en las an^as plazas 
que, si campo de lucha á veces fueron, 
de la neutralidad fuéronlo á veces, 
encuéntrase el vivir de antiguos tiempos .. 
¡Encuéntrase el encanto de lo triste! 
¡Encuéntrase el encanto de lo muerto!... 

¡Histórica ciudad I ¡Teje la piedra 
de tus muros, dorados por el fuego 
del sol canicular, la monorítmica 
simple canción de antiguo romancero! 

LUIS ROMANO 

Sobre la recompensa 
El corresponsal en Cartagena de 

«La policía Española» periódico que 
desde hace largos años viene publi­
cándose en Madrid y que dedica lo-
díis sus energías á tratar con extrema 
iiiiparcialidad los asuntos policiacos, 
dedica en su último numero llegado 
ayer á nuestra redacción, frases alta­
mente encomiásticos al servicio preŝ  
tado recientemente por el jefe, cabo é 
individuos de la guardia municipal 
coutribuyendo con los carabineros y 
tuerzas de marinería á la caplura de 
los penados que recientemente se fu­
garon de este penal. 

Mucho nos congratula que los pe­
riódicos profesionales elogien como 
se merece la conducta de los referi­
dos guardias, que con su temerario 
esfuerzo evitaron á la población un 
dir« de verdadero luto. 

También en el mismo periódico ve­
mos que ciertos caballeros del hampa 
han amenazado de muerte al referido 
corresponsal, por haber este descu­
bierto ciertas fechorías de los mismos 
en sus crónicas semanales. 

El periodista en cuestión ha forn;a-
lado la oportuna denuncia ante el 
Juzgado, lo cnat servirá de escar­
miento á ciertos sujetos qua aunque 
viven perpetuamente fuera de la ley 
se creen inviolables y pretenden con 
amenazas ooariár fa libertad del que 
tiene por razón de su cargo el inelu­
dible deber de informar al público de 
cuantos sucesos ocurren eO la pobla­
ción. 

Nos parece may acertada t« medida 
adoptada por el corresponsal de «La 
po icía Española*. 

CcDB del mundD 
— ' — ' — • — ' ' ) 

El Senado portugués ha nombrado 
una Co.nisión para que examine el 
proyecto de ley votado por la Cáma­
ra, relativo á los nuevos armamen­
tos. 

En los círculos políticos se dice, si 
el Senado rechaza el voto de la Cá­
mara, ésta, cuyos dos tercios son fa­
vorables á los armamentos, los apro­
bará sin vacilaciones. 

Entonces seria planteado un grave 
conflicto constitucional. 
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unto policoote ein avftnzar.—Kosottoa oo Itemoa 
Lecho U loy. 

— Ni yo thiupooo—contestó Caddlcs.—Todo lo 
btiD bocho aatede», la gsnle menuda antes de qne 
yo naciera. ¡Qaé me importao natedes, ni aaa le-
yea, ni lo qae yo debo ó DO hacerl Para mí no 
hay alimento, sino trabajo como ai faera nn racla-
Yo; para mi no hay albe'K"̂  °> dracanao... \Y aún 
Tiene aated i decirme qoel... 

—Nada tau(to qn» ver «son eao—dijo el politon-
te,—yo no eatoy aqní para entablar dî cnaionea, 
aiiio para hacer oooiplir leŷ a, 

Caddiea paaó la otra pierna por encima de ia 
pared y ae dispuso á b«]ar. Tran 61 aparecieron 
má* polizontea. 

—Yo no he Inioiailo esta lacha eoo aatades, 
acuérdense de ello—dijo 0<tddlea empañando oon 
faersa ana masa de hierro:—yo no he empeaado 
la lacha; oonqoe asi, déjenme aatedea eu paa. 

Kl polisónt«, á pesar datíolombrar «na escena 
horriblemente trigica, biso prpdig|oa de aerenljdifd, 

->Déme asted la orden-~d>Jo á nuo qaa per­
manecía ooalto, el cnál le entregó an paĵ elito 
blanpo. ' 

— Déjeme usted en paz-grafio Gaddles re­
trocediendo y agachándose. 

—Este papel ordena qae te Tuelras i laoalera, 
eon que aaí, vete por bnenas, ai áo qoiflrea 'li' por 
inflas. 
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Y luego añadió: 
—Hay qne agotar hasta el último recareo. 
Al principio, no comptendiA Gaddles' la impor­

tancia de aqaollaa maniobras, y otiaudo la entéhdió 
dijo á los polizontes ̂ ae cno faeran tu6tds», j en 
ojatro sültoa se paao faera del alcance díe ellos. 
Lsa panaderías estaban en Hárrow Boad, f éi 
afaVesdel canal de Londres hasta el bosque dis 
Sao Joan; 

AlU s» aantó en un jardín particular y se paso 
á mOLdaraeloB dientoaeoa toda tranquilidad; pero 
se Tió motosiado poco tteapués por otro pelotóft d« 
poUzoot«á; • ' 

—Déjenme natedes en pas—gruñó el giganta. 
Y atiaresó los fardines, eatrt̂ eanAo Varío* )na-

eiioa y arrancando algana qtié otira verja; pero 
los enérgicos politontea le tegntan,'unos A tr*Vdi 
de lo* jardines y otros por la eárreterk bordbaadó 
las easai. AlU hal>ia uno ó dos apottaéoa eóa (osi-
Ka, de loa boalea eo Uoleron usw. Calado Óî dtas 
entró «'n la carretera de Edĝ lvaíre, 'aé d!ó óná ntt»« 
ta nota y hubo un naeívo movimiento«n «I gMtIoff 
na pblisoBte montado phad «Otfátt «•baUo'tMfoB» 
cima del p̂ e M il̂ fartlé, y é««ef'l«tW>m|̂ ttsó de­
rribándole en tierra. 

'-̂ ílQÚe me iejM osfedM «o pail—repitió Oad-
dl«a haciendo frente á la auliélaoti mtfcbe-
databreí ^ ' •') 


